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gado de prim era instancia e instruc­
ción de Lacena , sea incluida entre 
lm anunciadas para p m m er  median­
te las oposwionm- convoccdm  entre 
Oficiales Letrados.—Pághm  3$2á

H acienda,. —- N embramientos de Admi­
nistradores de Loterías.—Página 373.

D ilecció n  general del Tesar©. público. 
Banco de Crédito-
ciando que, a partir del día 1.° de 
Mano próximo, podrá hacerse efec­
tivo el importe del cupón trimestral 
número 40 de los Bonos d e l Tesoro 
pura e l Fomento de ¡a Indus tria-Ma- 
cim ial al o por 100 anual,, emisión 

■ de 5 de Abril de 192.1»—Página 373:.
Dirección general de lo Contencioso

del Estado.—Resolviendo expedien­
tes incoados m  imtud: de instancias 
solicitando exención del impuesto 
que grava los bienes de las personas 
jurídicas.—Página 373.

Go ber n a c ió n . —  D ire c c ió n  g e n e ra l de 
S an id ad , — Convocando a concurso 
para proveer las plazas de funciona­
rios Adminisírativos-sanitarios, va­
cantes en las, D irecciones de Sani­
dad de los puertos que se mencionan . 
Página 375*.

I n s t r u c c ió n  p ú b l ic a *— Dir e c c ió n  gen e­
ral de Primera enseñanza.—Conclu­
sión de los nombramientos provisio­
nales de los opositores com prendi­
dos en 'la segunda lista supletoria

(Véase Ga c eta s  d e  Madrid  del 22 ¿  
23 d* lm  S % 1 |

F o m e n to .-—D ireo d éist g e n e ra l de  
públicas.—Sección de Aguas.—'
Rajos Mdránlicos. BedtifiwcMM Jm 
tu orden de adjudicación de jdR  
bmtu de ¡M obras de conducción tfm. 
água para abastecimiento de luesm m  
(Zaragoza), publicado en la G a c it®  
del m  deí mes mimd.—Péginu 3W || 

’Mmm, úamoo.—Bâ sA^OPosxcioNiEs.̂ r 
Subastas. — Adm^stracíón proví$^ 
c ja l. — Anuncios de previo pago.-Ai 

Cuadros estadísticos. '■) 
Sentencias de la  Sala de lo Gmmüna# 

del Tribu-nal Supremo — Final M  
pliego 5 y principio dd  6,

GOBERNACION PROVISIONAL DE
LA REPUBLICA

PRESIDENCIA

DECRETOS 
El alzamiento nacional contra la ti­

ranía, victorioso desde el 14 de Abril, 
ha enarbolado una enseña investida. 
por el sentir del pueblo con la doble 
representación de una esperanza de> 
libertad y de' su triunfo irrevocable. 
Durante más de medio siglo la 'enseña 
tricolor lia designado la idea de la 
emancipación española ■ mediante la 
República.

En pocas horas,, el pueblo libre,, que 
al. tomar las, .riendas de su ¡propio, go­
bierno proclamaba pacíficamente el 
nuevo régimen, izó por todo ’el terri­
torio ' aquella bandera, maixifestando 
con este acto simbólico su advenimien­
to al ejercicio de la soberanía.

Una era comienza en la vida espa­
ñola. Es justo, es necesario, que otros 

I emblemas declaren y publiquen perpe- 
/%uarneiite a nuestros ojos la renovación 

/ - del Estado. El Gobierno provisional 
poge la espontánea demostración de 
fe-noluntad popular, que ya no es, de­
seo/ sino hecho consumado, y la san­
ciona... En todos los edificios públicos 
o'ikdea la bandera tricolor. La han sa­
ludadoras fuerzas dé mar y tierra de 
la República; lia recibido de ellas los 
honores- perieneeientesNal jirón de la 
Patria. Mecoinociéndola hoy el Gobier­
no, por modo oficial, ¡ionio emblema 
de España, signo de /a presencia del 
Estado y alegoría delSSoder público, 
k  bandera tricolor ya noNd.enota la 
esperanza de un ipartido, sino el dere­
cho Instaurado para todos Ips ciuda­
danos, así como la República ha deja­
do de ser un programa, un /propósito, 
una conjura contra el ©piWor, para 
convertirse en la ' instiiucióiiSjucidica 
fundamental de los españoles.

La Renública cobija a todos. Tam­

bién la bandera, que significa paz, co­
laboración de los ciudadanos bajo el 
imperio de justas leyes. Significa más 
aún: el hecho, nuevo en la Historia de 
España de que la acción del Estado no 
tenga otro ¡móvil que el interés del p?ás 
¡ni otra norma que el respeto a la con­
ciencia, a la libertad y al trabajo. Hoy 
se pliega la bandera adoptada como 
nacional a mediados del siglo XIX. De 
ella se conservan los dos colores y se 
le añade un tercero, que la tradición 
admite por insignia de una región 
ilustre, nervio de la nacionalidad, con 
lOi que el emblema de la República,, así 
formado, resume más acertadamente.la 
armonía de una gran España.

Fundado en tales consideraciones, y 
de acuerdo con el Gobierno provisio­
nal, .

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Se adopta como bande­

ra Racional para ¡todos los fines oficia­
les de representación del Estado den­
tro y fuera del territorio/español y Cu 
todos los servicios públicos, así civiles 
como militares, la bandera tricolor 
que se describe 'en el artículo 2.° de 
este Decreto.

Artículo 2.° Tanto las banderas y 
estandartes de los Cuerpos como las 
de servicios en fortalezas y edificas 
militares, serán de la misma forma y 
dimensiones que las usadas basta aho­
ra como reglamentarias. Unas y oteas 
estarán formadas por tres bandas hori­
zontales de igual ancho, siendo roja la 
superior, amarilla la central y morada 
oscura la inferior. En el centro de la 
banda amarilla figurará el escudo de 
España, adoptándose por tal el que 
figura en el reverso de las monedas de 
■cinco pesetas acuñadas por el Gobier­
no provisional en 1869 y 1870.

En las banderas y estandartes de los 
Cuerpos se pondrá una inscripción 
que corresponderá a la unidad, Regi­
miento o Batallón a que pertenezca, el 
Arma o Cuerpo, el nombre, si lo tuvie 
ra. y el número. Esta inscripción, bor­
dada en letras negras de las dimensio- 
j¿,es usuales, irá eoln^ña e.n forma c h

m lw  alrededor del escudo y distar^ 
de él la cuanta parte del aneho de fei 
bandas de Ja bandera, aihkndas# 
la parte superior y en forma que ,€Í| 
punto medio del arco m  halle m  Í|J 
prcdangadón del di&neíro vertical 
escudo. . f.f

Las astas de las banderas serán 
las mismas f o mi as y dimensiones qum 
las? actuales, así como sus moharras J§ 
regatones, aunque sin otros emblema#! 
o dibujos que los del Arma, Cuerpo M  
Instituto de la unidad qúe lo osrtemtlíí 
y el número de dicha unidad. En laif 
banderas podrán ostentarse las corbáfcí 
tas ganadas por la unidad <en aecionéÉ 
de guerra.

Ártíeulo 3.° Las Autoridades regio*! 
nales disi^ndrán que sucesivam-enA 
sean depositadas m  los Museos respec| 
íivos las banderas y estandartes qúéj! 
hasta ahora ostentaban los Cuerpo# 
armados del Ejército y los Institutóijf 
de la Guardia civil y Carabineros. i

El transporte y entrega de dicho# 
emblemas se hará con la corrección* 
seriedad y respeto que merecen, autí/ 
que sin formación de tropas, nomVúrV 
do ve por cada Cuerpo una Comisión, 
que, ostentando su representación, rea* 
lie# aquel acto, y formándose k  
misión receptora por el personal deL 

. Musco-.
Artículo 4.° Las escarapelas, embléV 

m%s y demás insignias, y atributos mié 
litares que hoy es tenían los colores 
oioo nales o el escudo de España, 0  
modificarán para lo sucesivo, ajustón*1 
dolas a cuanto se determina en el bxA 
tículo 2.° |

Artículo 5.° Las banderas naciona^í 
les usadas en los buques de la MaritísjFÍ:! 
de guerra y edificios de la Armada 
rán de la forma y dimensiones que sa 'i 
describen en el artículo 2.° ¡ ■

Las banderas de los buques mercan  ̂ . 
tes serán iguales a las descritas ante* 
riormente, ¡pero sin escudo.

Las banderas y estandartes de loa 
Cuerpos de Infantería de Marina y É|| ; 
cuela Naval SArán sustituida* ñor ba ifr
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leras análogas a las descritas para  los 
cuerpos del Ejército.

Las astas, moharras y regatones se 
¡justarán asimismo a io que se dispo­

ne para las de los Cuerpos del E jér­
cito.

Artículo 6.° Las Autoridades d epar­
tamentales y Escuadra dispondrán que 
sucesivamente sean depositadas en el 
Museo Naval las banderas de guerra re ­
galadas a los buques y estandartes que 
hasta ahora ostentaban los regimien­
tos de Infantería de Marina y Escuela 
Naval.
: El transporte y  entrega de estas en- 
’ieñas se hará con la corrección, serie- 
jad y respeto, que merecen, aunque sin 
formación de tropa, nombrándose por 
pada Departamento o buque una Co- 
jnisión que, ostentando su representa- 
íión, realice aquel acto, y formándose 
la Comisión receptora por el personal 
|el Museo.

Artículo 7.° Las escarapelas, emble- 
)nas y demás insignias y atributos mi­
litares que hoy ostenten los colores na­

c io na le s  o el escudo de España se mo­
dificarán para  lo sucesivo, ajustándolas 
a  cuanto se determina en el artículo 2.°

Dado en Madrid £ veintisiete de 
Abril de mil novecientos treinta y uno.

Ei Presidente del Gobierno provisional 
de la .República.

N ic e t g  A l c a l á -Z a m o r a  y  T o r r e s .

Como Presidente del Gobierno p ro ­
visional de la República y de acuerdo 
con el mismo,

.Vengo en disponer que cesen en los 
cargos de Presidente del Consejo de 
Ministros D. Juan Baustista Aznar y 
Cabannas, Capital general de 3a Arma­
da, y de Ministros: de Estado, D, Al­
varo de Figueroa y Torres; de Gracia 
y Justicia, D. Manuel García Prieto; 
de Ejército, D. Dámaso Berenguer Fus- 
té, Teniente general de Ejército; c 
Marina, D. José Rivera y Alvarez Ca­
ñero, Almirante de la Armada; de Ur­
d e n  da, D. Juan Ventosa y Calvell; d 
Gobernación, D. José María de Hoy 
y Vinent; de Instrucción pública, de 
José Garcón y Marín: de Fomento, don 
Juan de la Cierva y Peñafiel; de T ra ­
bajo y Previsión, D. Gabriel Maura y 
Gamazo, y de Economía Nacional, don 
Gabino Bugallal y Araujo.

Dado en Madrid a catorce de Abril 
de mil novecientos treinta y uno.

Ei Presidente del Gobierno provisional 
de la República.

N íc e t o  á l c a l á -Z a m q r a  y T o r r e s ,

MINISTERIO DE ESTADO

DECRETO
Como Presidente del Gobierno pro­

visional de la República y de acuerdo 
con el mismo,

Vengo en admitir  al Secretario de 
pr im era  clase en el Ministerio de Es­
tado, D. Fermín López Roberts y de 
Mugui.ro, la dimisión que lia p resen ta­
do de su cargo, declarándole en situa­
ción de excedente voluntario, con 
arreglo a las disposiciones vigentes.

Dado en Madrid a veintitrés de 
Abril de mil novecientos treinta  y 
uno.

N ic e t o  A l c a l á -Z a m o r a  y T o r r e s .
El Ministro do Estado.

A l e j a n d r o  L e  ruto ü x  G a r c ía .

MINISTERIO DE JUSTICIA

DECRETO
Una de las prim eras medidas que el 

Gobierno de la República pensó siem­
pre  dictar en razón de la s inceridad 
y firmeza de sus convicciones demo­
cráticas, es el restablecimiento del 
Jurado, suprim ido con disfraces de 
suspensión por la Dictadura; pero fal­
taría el Gobierno a sus deberes y a 
la misma significación que invoca si, 
l imitándose al restablecimiento de la 
Institución y de su ley reguladora, tal 
como existe, olvidara que el deber del 
Poder público en las democracias es 
ejercer una acción tutelar y depura­
dora de las impurezas que la realidad, 
muestra en las instituciones populares 
j)ara que éstas conserven inmaculado 
su jjrestigio, sin que lo dañe la re­
petición tolerada con indiferencia de 
sus abusos. Tal criterio y la plenitud 
de poderes inherente  al régimen de 
Gobierno, le lleva a restablecer el Ju­
rado con reformas que, corrigiendo 
abusos observados en la práctica, de­
nunciados por la opinión y señalados 
siempre en las Memorias de Fiscalía, 
no encontraron  jamás el adecuado re­
medio.

El adaptar la competencia del Jurado 
a los límites medios más inferiores de 
la cultura popular y prestarle, mientras 
no alcance aquel grado de mayor sen­
sibilidad y perfección el conocimien­
to de delitos cuyos matices y conse­
cuencias no se muestren con claridad 
bastante para evitar errores de per­
cepción y daños de im punidad  fre­
cuentes, contribuirá a evitar equivo­
caciones de la Institución y críticas 
«obre su acierto. A pesar de ello, por

la confianza que al Gobierno inspiran 
la clarividencia e impulsos justicieros 
del pueblo español, ha limitado las 
restricciones de competencia a muy 
pocos conceptos de los enumerados en 
el artículo 4.° de la Ley de 1338. La 
supresión afecta a las falsificaciones 
por que, con repetición, suele mostrar­
se el Jurado poco sensible a la graví­
sima trascendencia que tales delitos 
tienen contra la facilidad de las tran­
sacciones comerciales, y en daño, ca­
si siempre, de los más humildes, po­
bres y analfabetos. La restricción en 
cuanto a las falsedades se basa prin­
cipalmente en el carácter eminente­
mente técnico y jurídico de los ele­
mentos esenciales de este delito, que 
exigen la sutil percepción de los actos 
intencionales y formales que en lin­
deros con la falsedad meramente ci­
vil o la inexactitud sin gravedad jurí­
dica, delimitan esta figura penal de 
apariencias claras y de realidad muy 
compleja, definida con acierto por 
nuestras antiguas leyes, corno muta­
ción de la verdad.

La especial virtualidad de las le­
yes en la reforma de las costumbres 
aconseja también no someter a cono­
cimiento del Jurado tel duelo, porque 
operándose en la sociedad española, 
como en toda la civilización actual, 
una visible y rápida transformación 
encaminada a suprimirlo  de las prác­
ticas sociales, podría, si no frustrar 
ese progreso, retardarlo  la confianza 
alentadora de veredictos absolutorios, 
todavía infinidos por la supervivencia 
de antiguos prejuicios.

En muchos de los Estados modernos 
se ha ido reduciendo el número da 
Jurados, sin peligro y con ventaja pa­
ra el funcionamiento de la institución, 
y ello aligera la carga de ciudadanía 
que supone el ejercicio, trayendo dos 
consecuencias ventajosas: disminuir
la resistencia de colaboración ciuda­
dana y facilitar la más decorosa in­
demnización, propósito éste que. ins­
p ira  otras de las varias modificaciones 
que se establecen. De todas ellas es 
complemento la severidad que se apli­
cará a la deserción de las clases obli­
gadas a dar ejemplo y que abandona­
ban sistemáticamente el puesto de su 
deber para  desprestigiar luego a la 
institución de justicia popular, por 
errores de que eran indirectos, pera 
principales culpables, los privilegia­
dos de la fortuna o del saber.

La frecuencia con que el Jurado 
parecía negar la partic ipación, noto­
ria  y evidente, de los acusados, apar­
taba también los casos excepcionales 
de evitar, de acuerdo con los fines de 
la Institución, durezas inicuas de con­
denas a aue la rigidez de la Ley ha'


